
 
 
 

 Evangelio de este Domingo
 

Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de Davidid 
 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 1, 18-24). 
 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que 
ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no 
quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta 
resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: 

 

«José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás 
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 

 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que habla dicho el Señor por el 
Profeta: 

 

«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros".» 

 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se 
llevó a casa a su mujer.  
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Evangelii Nuntiandi

La evangelización del mundo contemporáneo (32)
LOS RELIGIOSOS 

69. Los religiosos, también ellos, tienen en su vida consagrada 
un medio privilegiado de evangelización eficaz. A través de su ser 
más íntimo, se sitúan dentro del dinamismo de la Iglesia, sedienta 
de lo Absoluto de Dios, llamada a la santidad. Es de esta santidad 
de la que ellos dan testimonio. Ellos encarnan la Iglesia deseosa de 
entregarse al radicalismo de las bienaventuranzas. Ellos son por su vida signo de 
total disponibilidad para con Dios, la Iglesia, los hermanos. 

Por esto, asumen una importancia especial en el marco del testimonio que, 
como hemos dicho anteriormente, es primordial en la evangelización. Este 
testimonio silencioso de pobreza y de desprendimiento, de pureza y de 
transparencia, de abandono en la obediencia puede ser a la vez que una 
interpelación al mundo y a la Iglesia misma, una predicación elocuente, capaz de 
tocar incluso a los no cristianos de buena voluntad, sensibles a ciertos valores. 

En esta perspectiva se intuye el papel desempeñado en la evangelización por los 
religiosos y religiosas consagrados a la oración, al silencio, a la penitencia, al 
sacrificio. Otros religiosos, en gran número, se dedican directamente al anuncio de 
Cristo. Pero, ¿quién no mide el gran alcance de lo que ellos han aportado y siguen 
aportando a la evangelización? Gracias a su consagración religiosa, ellos son, por 
excelencia, voluntarios y libres para abandonar todo y lanzarse a anunciar el 
Evangelio hasta los confines de la tierra. Ellos son emprendedores y su apostolado 
está frecuentemente marcado por una originalidad y una imaginación que suscitan 
admiración. Son generosos: se les encuentra no raras veces en la vanguardia de la 
misión y afrontando los más grandes riesgos para su salud y su propia vida. Sí, en 
verdad, la Iglesia les debe muchísimo. 
 
LOS SEGLARES 

70. Los seglares, cuya vocación específica los coloca en el corazón del mundo y a 
la guía de las más variadas tareas temporales, deben ejercer por lo mismo una 
forma singular de evangelización. 

Su tarea primera e inmediata el poner en práctica todas las posibilidades 
cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y activas en las 
cosas del mundo. El campo propio de su actividad evangelizadora, es el mundo 
vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, 
de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación 
de masas, así como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la 
familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento, 
etc. Cuantos más seglares haya impregnados del Evangelio, responsables de estas 
realidades y claramente comprometidos en ellas, competentes para promoverlas y 
conscientes de que es necesario desplegar su plena capacidad cristiana, tantas veces 
oculta y asfixiada, tanto más estas realidades —sin perder o sacrificar nada de su 
coeficiente humano, al contrario, manifestando una dimensión trascendente 
frecuentemente desconocida— estarán al servicio de la edificación del reino de 
Dios y, por consiguiente, de la salvación en Cristo Jesús. 



Perlas de nuestra Tradición: Perlas de nuestra Tradición:
San Agustín: Dios nos otorga sus promesas por medio de su Hijo.  o.  

 
Dios estableció el tiempo de sus promesas y la época de su 

cumplimiento. El período de las promesas abarcó desde el tiempo 
de los profetas hasta Juan Bautista; desde éste hasta el fin es el 
tiempo de su cumplimiento. 

  
Fiel es Dios, que nos prometió tan grandes bienes. La promesa 

le pareció poco; por eso quiso obligarse por escrito, firmando, por 
decirlo así, un documento que atestiguara sus promesas, para que, 
cuando comenzara a cumplir las cosas que prometió, viésemos en ese escrito en qué 
orden se cumplirían. El tiempo de las profecías era -como muchas veces lo he 
afirmado- el del anuncio de las promesas. 

  
Prometió la salvación eterna, la vida bienaventurada y sin fin en compañía de 

los ángeles, la herencia imperecedera, la gloria eterna, la dulzura de la 
contemplación de su rostro, su templo santo en los cielos y, como consecuencia de 
la resurrección, la ausencia total del miedo a la muerte. Ésta es, en cierto modo, su 
promesa final, hacia la que tienden todos nuestros cuidados, porque una vez que la 
hayamos alcanzado ya no buscaremos ni exigiremos ninguna otra cosa. También 
manifestó en qué orden se cumplirían sus promesas y profecías hasta alcanzar ese 
último fin. 

  
Prometió la divinidad a los hombres, la inmortalidad a los mortales, la 

justificación a los pecadores, la glorificación a creaturas despreciables. 
  
 Dios de sacarlos de su condición mortal -de corrupción, bajeza, debilidad, polvo 

y ceniza- para asemejarlos a los ángeles, no sólo firmó una alianza con los hombres 
para incitarlos a creer, sino que también estableció un mediador como garante de su 
fidelidad; y no estableció como mediador a cualquier príncipe o a un ángel o 
arcángel, sino a su Hijo único. Y por él nos mostró el camino que nos conduciría 
hacia el fin prometido. 

  
Pero no bastó a Dios indicarnos el camino por medio de su Hijo: quiso que él 

mismo fuera el camino, para que, bajo su dirección, tú caminaras por él. 
  
Por tanto, el Hijo único de Dios tenía que venir a los hombres, tenía que 

hacerse hombre y, en su condición de hombre, tenía qué morir, resucitar, subir al 
cielo, sentarse a la derecha del Padre y cumplir todas sus promesas en favor de las 
naciones. Y, después del cumplimiento de estas promesas, cumplirá también la 
promesa de venir otra vez para pedir cuentas de sus dones, para separar a los que se 
hicieron merecedores de su ira de quienes se hicieron merecedores de su 
misericordia, para castigar a los impíos, conforme lo había amenazado, y para 
recompensar a los justos, según lo había prometido. 

 
Todo esto debió ser profetizado y preanunciado para que no atemorizara a 

nadie si acontecía de repente, sino que, siendo objeto de nuestra fe, lo fuese 
también de una ardiente esperanza. mbién

 

Al Servicio de la Verdad:d  d: Juan XXIII, el Papa Bueno (2). Al Servicio de la Verdadd: uan uJu XXIII, el Papa Bue
El Decálogo de la Serenidad del papa Juan XXIII (1).
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Vamos a transcribir, en ésta y en la próxima Hoja Semanal, el relato Vamos a transcribir, en ésta y en la próxima Hoja Semanal, el relato 
del P. José Luis Martín Descalzo a propósito del “Decálogo de la del P. José Luis Martín Descalzo
Serenidad” del Papa Juan XXIII. 
 

«Juan XXIII, fue sin duda, el ser humano que más me ha 
enseñado sobre la vida y sobre el alma. Y una de las cosas que 
más me asombraron siempre en él era aquella extraña, casi 
milagrosa, serenidad que mantenía ante los problemas y ante 
las tormentas de su vida, que no fueron pocas, aunque él lo 
disimulase.» 

 
«Recuerdo, por ejemplo, aquel día de octubre de 1962 en que pareció que el 

Concilio Vaticano iba a dividirse en dos, cuando la mayoría de los obispos 
centroeuropeos y del Tercer Mundo se «cargó» el más importante de los esquemas 
preparados por la Curia Romana y los prelados más conservadores. La situación era 
bastante desconcertante, porque el número de votos contra el esquema superaba la 
mitad, pero no alcanzaba los necesarios dos tercios. (…) Sólo el Papa, modificando el 
reglamento, podía hacerlo salir del atasco, y era mucho pedir que también Su 
Santidad se pusiera contra los autores del texto. Aquella tarde, el secretario del 
Papa llamó por teléfono al colegio Pío Latino para decir que, “aunque el Pontífice 
tenía señalado el día siguiente para ir a inaugurarlo, «como aquella tarde hacía un 
sol precioso», le apetecía darse un paseo. Y que si podía, de paso, inaugurarlo 
aquella misma tarde”. Así lo hizo.» 

 
«Yo estuve allí. Y recuerdo que el Papa hizo la homilía más hermosa que jamás 

le escuché y que, en ella, nos recitó de memoria una preciosa oración a la Virgen 
que él solía rezar siempre de niño. El Papa estaba feliz y no dejó de sonreír ni un solo 
segundo. Y yo me preguntaba: «Pero, este hombre, ¿qué es?, ¿un frívolo? Con el 
follón que tiene montado en el Concilio, ¿lo que le preocupa es darse un paseo 
porque hace un sol precioso y hablar infantilmente de la Virgen María?» A la mañana 
siguiente tuve la respuesta: El Papa creaba una nueva comisión mixta para elaborar 
un nuevo esquema, y en ella integraba a los conservadores y a los más avanzados, 
sin humillar a nadie, pero permitiendo al Concilio seguir su camino. Y aquella 
mañana mi pregunta fue otra: ¿De dónde sacaba el papa Juan XXIII esa asombrosa 
serenidad que le permitía no perder nunca la calma? Años más tarde, cuando se 
publicó su “Diario del alma”, entendimos muchas de las claves de su vida.» 

(Cont.) 
 


